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SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
Hijos míos, Yo soy la Inmaculada Concepción, Yo soy Aquella que ha dado a luz al 
Verbo, Yo soy la Madre de Jesús y Madre de ustedes, bajé con grandioso poder, 
juntamente con Mi hijo Jesús y con Dios Padre Omnipotente, la SS. Trinidad está 
aquí en medio de ustedes. 
Niñitos míos, Yo les amo inmensamente, les estoy donando Mi perfume, Yo estoy 
pasando en medio de ustedes y les estoy acariciando, deseo tanto hacerles sentir Mi 
presencia para consolar sus corazones, crean hijos míos, tengan fe, deseo tanto la 
conversión de los pobres pecadores, hay tantos en el mundo, no comprenden el riesgo 
que corren, recen por ellos. 
La humanidad no quiere darse cuenta que se está autodestruyendo, deseamos salvar a 
las almas a través de todos aquellos que rezan y han comprendido la verdadera vida, 
sigan a Mi hijo Jesús, Él es la vida, en este mundo no encontrarán jamás la alegría. 
Les amo y deseo ayudarles siempre. 
Hoy es un día muy especial, Mis hijos, Jacinta y Francisco les hablarán, oren en sus 
corazones, porque Yo estoy aquí y escucho sus oraciones. 
 
 

JACINTA DE FÁTIMA 
Hermanitos, hermanitas, soy Yo, su hermanita Jacinta, estamos aquí en medio de 
ustedes, anhelábamos tanto hablarles, Yo y Francisco, queremos tanto contarles, 
aunque Nuestra experiencia en este mundo haya sido poco, pero en este poco, 
Nuestra Señora Nos ha enseñado tantas cosas. 
Nuestra Señora nos ha enseñado a rezar, a hacerlo con todo el corazón, Nos ha 
enseñado a amar a todos, también a los pobres pecadores, sobretodo a ellos. Nos ha 
enseñado y nos ha pedido ofrecer tantos pequeños sacrificios, a fin de que Nuestro 
Espíritu creciera siempre más, pero sobretodo nos ha enseñado a decir siempre la 
verdad, lo que en este mundo no se hace, lo que en la Iglesia no se hace. 
Nuestra Señora, esta tarea les ha dado a ustedes, porque quien conoce la verdad 
es muy responsable, ustedes conocen el “Tercer Secreto de Fátima” y es eso lo 
que les hace responsables de tantas almas que no conocen esta verdad. Háganlo 
conocer en todo el mundo, a fin de que muchas almas se arrepientan, cuando ha 
sido revelado a Nosotros, no podíamos decir nada, pero tuvimos que guardarlo 
en Nuestros corazones, para Nosotros ha sido muy difícil no decir nada, pero así 
deseaba Nuestra Señora. 
Hermanitos y hermanitas, no teman nunca, Nuestra Señora y Nuestro Señor no les 
dejará nunca, Ellos les aman tanto, demuestren también ustedes el amor que tienen 
por Ellos.  
Hagan penitencia, hagan renuncias y recen mucho, pero háganlo con todo el corazón. 

 MENSAJES DONADO POR EL  
GRUPO DEL AMOR DEL LA SS. TRINIDAD 

www.gruppodellamoredellasstrinita.it 
E-mail: info@gruppodellamoredellasstrinita.it 

 	



 
 
 

FRANCISCO DE FÁTIMA 
Hermanitos, hermanitas, soy Francisco, hace tanto deseaba hablarles en este día 
especial. 
Nuestra Señora desea que todos sus hijos comprendan la importancia de la oración 
recitada con todo el corazón, sólo con eso el mundo se podrá salvar del pecado. 
Nosotros hemos rezado tanto a fin de que el mundo se pudiera convertir, recen 
también ustedes por todo esto. 
Hermanitos, hermanitas, todos pueden poner en práctica las enseñanzas de 
Nuestra Señora, Ella desea la salvación de todas las almas, el mundo debe 
conocer el “Tercer Secreto de Fátima”, eso se confirmará día tras día, y Nuestro 
Señor desea que todos estén listos para comprender Su obra. 
Sean humildes en cada momento de su vida, estén llenos de amor por los pobres 
pecadores, todo esto nos enseñó Nuestra Señora. 
Les amo hermanitos, les amo hermanitas, récennos en cada momento, estaremos 
cerca de cada uno de ustedes. 

 
 

SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
Hijos míos, la presencia de la SS. Trinidad está muy fuerte en medio de ustedes, 
no teman y perseveren siempre, Nosotros les daremos siempre la fuerza para 
perseverar. Crean también cuando no es fácil, las alegrías pronto llegarán, Me 
verán y serán los primeros testigos. 
Les amo, les amo, les amo, ahora Yo les debo dejar, les doy un beso hijos míos, y les 
bendigo a todos, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Shalom! Paz hijos míos. 
 

 


